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    Preámbulo1


    Es muy noble asumir el deber de cuidar la creación con pequeñas acciones cotidianas, y es maravilloso que la educación sea capaz de motivarlas hasta conformar un estilo de vida.


    Papa Francisco, 2015


    Territorios adversos para la niñez


    Por muchos siglos, el conocimiento y las herramientas disponibles para que los grupos sociales tomaran decisiones asertivas frente a la sostenibilidad de sus regiones fueron limitados. Esta realidad se modificó considerablemente en la edad contemporánea, en cuyo transcurso el ingenio tecnológico de la humanidad facilitó el descubrimiento de productos y servicios que generan bienestar. No obstante, fenómenos como la generalización del mercado, el libre intercambio socioeconómico y el aumento constante de la demanda de productos y servicios resultan en una demanda mayor de servicios naturales que los ecosistemas no logran satisfacer.


    El resultado es una ruptura entre el ser humano, sus manifestaciones y los ecosistemas. Estos últimos no resisten la presión que las comunidades ejercen sobre su estructura vital y terminan deteriorándose o desapareciendo, generando así una cascada de fenómenos que afectan negativamente el desarrollo social, económico y cultural.


    En la década de 1960 se reconoce esta realidad, y el mundo académico y social hace un fuerte llamado que el mundo político atiende. El resultado, una gran cumbre que marcó un punto de inflexión en las políticas ambientales internacionales. Se establecieron cuatro grandes líneas de intervención. La gestión ambiental como habilidad del ser humano para aprovechar el conocimiento técnico y tecnológico en el mantenimiento y preservación de los ecosistemas; el diseño de políticas públicas que permitan identificar e intervenir aquellos territorios que por efectos de la concentración demográfica arriesgan el equilibrio de sus ecosistemas; la investigación y el desarrollo científico que permite comprender el mundo natural; y la educación ambiental, herramienta indispensable para generar procesos participativos en la administración responsable de los servicios ecosistémicos.


    La educación ambiental se considera herramienta estratégica para superar la crisis ambiental. Un determinante en la problemática ambiental global son las decisiones que toman las comunidades frente a sus territorios, decisiones que en muchas ocasiones responden a criterios centrados más en el interés particular que en el bienestar común.


    Una de las mejores descripciones del estado actual de la realidad socioambiental se realiza en la carta encíclica Laudito Si, escrita por el Sumo Pontífice Francisco en el 2015. En el primer capítulo, toma como eje de análisis cuatro factores: la cultura del descarte, el agua, el clima y la biodiversidad, y presenta evidencias fuertes del deterioro ecológico de los territorios. Es importante mencionar que desde diversos escenarios académicos, políticos y sociales se han hecho aportes importantes para la comprensión de la problemática ambiental actual. Se reconocen especialmente las publicaciones de las Naciones Unidas.


    El primero, la cultura del descarte, no solo influencia la forma en que las personas satisfacen sus necesidades, sino que, además, define un estilo de vida. Desafortunadamente, las nuevas generaciones comprenden con facilidad que reemplazar es mejor que reparar. La estructura del modelo económico actual se configura a partir de la premisa de la necesidad creada, es decir, el esfuerzo empresarial e industrial no solo se concentra en generar bienes o servicios, sino también en crear una serie de estrategias comunicativas que transmiten incertidumbre al consumidor frente al producto adquirido, sentimiento que se refleja en la necesidad de actualizar el artefacto, desechando el actual. En este marco, las consecuencias se identifican en dos líneas:


    
      	Aumento gradual de la demanda de recursos naturales y, por ende, afectación de ecosistemas para su explotación.


      	Acumulación de material que ni los ecosistemas ni las estructuras industriales son capaces de reabsorber. Estos materiales generan gases y líquidos que se consideran tóxicos para los ecosistemas y las comunidades.

    


    El problema se agudiza por la escasa participación de la ciudadanía en la gestión responsable de sus residuos. El consumidor aún no es consciente de que gran parte de los residuos que genera llegan a suelos y cuencas hídricas que a su vez generan servicios ecosistémicos que le producen bienestar.


    El segundo factor, la cuestión del agua, es determinante para el desarrollo de la sociedad. No es un tema de déficit, sino de disponibilidad y gobernanza. Algunos datos lo confirman, se estima que para el 2030, el mundo enfrentará un déficit mundial del 40 % de acceso de agua potable, y de las 263 cuencas transfronterizas que existen en el mundo, el 60 % no tiene ningún marco de gestión corporativa (World Water Assessment Programme, 2015).


    El tercer factor, el clima, se identifica como un bien de todos y para todos. Se resalta de manera particular la responsabilidad que tienen las comunidades y sus gobernantes en las variaciones extremas que están teniendo los ecosistemas en las últimas décadas. La preocupación es el impacto en el bienestar de las personas y la posibilidad de que muchas regiones del mundo desaparezcan por un posible aumento en el nivel del mar.


    Por último, la biodiversidad, uno de los principales servicios de los ecosistemas. El análisis no solo se centra en la pérdida visible del organismo, sino también en el valor que las personas otorgan a la vida y el impacto que tiene ese organismo en el entramado de los ecosistemas. Aun con los avances de la ciencia y la tecnología, no es posible determinar el verdadero impacto que tiene la pérdida de un organismo dentro de la estructura de un ecosistema.


    Evidencias del desequilibrio en los territorios se registran en cualquier parte del globo. Por ejemplo, en el 2011, Colombia atravesó por una de las temporadas de lluvias más fuertes, se registraron 3 219 239 personas afectadas por el fenómeno de la Niña, de las cuales 36,9 % eran población menor de 15 años (Cepal-bid, 2012). Seis años más tarde, en el 2017, los medios de comunicación registraban en diversas zonas del país temperaturas que los termómetros nunca antes habían marcado.


    Al finalizar el 2017 y comenzar el 2018 el invierno en Europa y Estados Unidos fue tan fuerte que aeropuertos, autopistas y muchas escuelas cerraron. En Nueva York, por ejemplo, se registraron casi 25 centímetros de nieve, mientras que en Boston los registros alcanzaron los 33 centímetros (bbc, 2018). En Europa múltiples poblaciones se obligaron a detener sus actividades por las bajas temperaturas. Entre tanto, otras zonas como Australia o Suramérica registraban intenso calor. A este fenómeno se denomina comúnmente cambio climático, ¿Pero, realmente es el cambio climático el que desequilibra la vida de las comunidades?


    Cambio climático, una realidad que no se debe enfrentar


    El artículo 1.º de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático entiende cambio climático como “un cambio de clima atribuido directa o indirectamente a la actividad humana que altera la composición de la atmósfera mundial y que se suma a la variabilidad natural del clima observada durante periodos de tiempo comparables” (Naciones Unidas, 1992), es decir, que el cambio climático no es más que un fenómeno natural propio de la dinámica del planeta Tierra. Este eje de discusión que se propone es fundamental para comprender la problemática ambiental global que enfrenta la humanidad.


    La bandera de discusión y protesta de múltiples organizaciones que trabajan en pro de la conservación y protección de los ecosistemas es el cambio climático, y es común encontrar en las campañas proambientales frases como “frenemos el cambio climático”. Sin embargo, desde una perspectiva biológico-evolutiva, el cambio climático no es posible frenarlo. Entonces, surgen dilemas como: ¿el cambio climático es o no un problema? ¿Las poblaciones pueden tomar medidas frente al cambio climático?


    Son tres dilemas que están en discusión, para responder es preciso recordar que el cambio climático es un fenómeno natural que ha ocurrido desde el mismo instante que la Tierra se formó, y como casi todos los fenómenos naturales su dinámica es cíclica. El interés científico actual está en comprender cuáles son los factores y condiciones que permiten que este fenómeno natural varíe drásticamente.


    Son muchos los factores que intervienen en las dinámicas climáticas, pero un factor que está en el centro de la discusión es la influencia que tienen las actividades humanas en los regímenes climáticos de la Tierra. La evidencia muestra que, en particular, las actividades que se vinculan con la quema de combustibles fósiles influyen de manera considerable en el comportamiento del clima.


    Desafortunadamente, el paradigma de desarrollo territorial está centrado en la explotación y la utilización de combustibles fósiles con un esquema fragmentado de la sociedad. Este esquema de desarrollo tiene resultados que están en contravía de la preservación de la vida. Entonces, el problema se ubica en dos perspectivas: (1) la técnica, que se ubica no en el cambio climático, sino en el calentamiento global, que es el aumento acelerado de la temperatura promedio global, y (2) el comportamiento de la sociedad, reflejado en sus estructuras sociales, políticas y económicas.


    En el aspecto técnico, Jacoby, D´Arrigo y Davaajamts (1996) mencionan que a partir de fines del siglo xix la temperatura mundial aumenta progresivamente, de manera inusual con relación a los últimos 450 años. Mann, Bradley y Hughes (1998, 1999) reportan que en el siglo xx los gases de efecto invernadero que se emiten producto de las actividades humanas se convirtieron en un factor principal de la variabilidad climática.


    Los impactos del calentamiento global también se reflejan en otras estructuras ecosistémicas, como las cuencas hídricas. Los ríos cambian su comportamiento, generando sequías o inundaciones; en la biodiversidad se presenta migración de especies, desaparición de otras; en los servicios ecosistémicos hay inestabilidad y su calidad se ve afectada. En fin, en los ecosistemas, al ser un sistema abierto que está en permanente búsqueda de equilibrio, cualquier variación brusca en sus elementos, los impactos son significativos. Pero el mayor impacto es en las estructuras sociales, específicamente en la sostenibilidad de los territorios.


    La sostenibilidad de los territorios se refleja en el bienestar de las comunidades que los habitan. Cuando existen ecosistemas saludables, seguramente los pobladores —de alguna manera— tienen garantizada la satisfacción de sus necesidades básicas. No obstante, cuando los ecosistemas presentes en un territorio se desequilibran o se encuentran contaminados, se arriesga toda la cadena de bienestar, y la población infantil siente las mayores consecuencias.


    Es indiscutible que el factor determinante del desarrollo sostenible de una región son las personas, sus instituciones y sus estructuras políticas, económicas y culturales. Cárdenas Tamara (2010), Wilches-Chaux (2006) y Galeano (2015) mencionan que cuando la relación entre comunidades y ecosistemas es disruptiva aparecen los problemas socioambientales. Las tragedias —mal llamadas naturales— son el mejor ejemplo. Después del suceso desafortunado, la investigación de los hechos da cuenta de que la responsabilidad recae en los propios damnificados y de las decisiones que tomaron frente a sus territorios por largo tiempo. Por ello, es fundamental abordar los problemas socioambientales desde la comprensión del comportamiento humano con relación a la sostenibilidad de sus territorios.


    Problemas socioambientales: una perspectiva del comportamiento humano


    Se reconoce que para avanzar en la solución de los problemas socioambientales, el primer paso es el reconocimiento político social de la problemática, pero es un proceso lento que depende en gran medida de las creencias y opiniones del gobernante de turno. Por ello, el análisis y comprensión de los problemas socioambientales como su solución se debe ubicar en el análisis de las dinámicas sociales particulares del territorio.


    Los territorios están conformados por dos sistemas: el social y el ecosistema. La armonía de estos dos sistemas está dada en la medida que las comunidades (unidad esencial del sistema social) logren tener acceso a recursos esenciales, como agua, alimentación y aire. A su vez, los ecosistemas deben tener la capacidad de proveer estos recursos y reciclar los residuos que genera la comunidad.


    El desequilibrio en esta convivencia puede darse por diferentes vías, por el momento solo se analizarán dos. La primera es cuando las comunidades por sus acciones producen más material residual del que el ecosistema puede reciclar. A este proceso se denomina contaminación. La segunda, es cuando la comunidad accede a los recursos sin tener en cuenta los ciclos naturales de reposición, es decir, sobreexplotación del servicio que el ecosistema ofrece. En cualquiera de los dos casos, el deterioro del ecosistema conlleva irremediablemente una disminución de la calidad de vida de las personas que viven en ese territorio, con una afectación mayor en la población infantil.


    La calidad de vida es un concepto complejo de abordar, se asocia al nivel de desarrollo de una comunidad. Boisier (2011) sustenta que el desarrollo es un proceso endógeno que surge de la sinergia existente entre los elementos de la comunidad, de allí que el nivel de desarrollo alcanzado de una comunidad sea proporcional al nivel de participación y a las decisiones que tome frente a la configuración de su territorio, en este marco sociológico de desarrollo, bienestar social, condiciones de vida y progreso social. La contaminación y la explotación indiscriminada de los servicios naturales son una fuerte contradicción para garantizar la sostenibilidad de una comunidad.


    La contaminación: una decisión permanente que afecta el futuro de los niños


    Se considera que la contaminación de un sistema es la saturación o exceso de uno o varios elementos que afectan su equilibrio natural. En la actualidad, no existe un solo recurso natural que no tenga algún grado de contaminación. En Colombia, por ejemplo, un informe de la Contraloría General de la República del 2014 reveló que las poblaciones de por lo menos diecisiete departamentos del país tienen riesgo de contaminación por mercurio a través de sus fuentes de agua potable. En algunos municipios de Antioquia y Chocó ya se reportan casos de malformación por este metal que se utiliza en la extracción artesanal de oro (Casallas y Martínez, 2015).


    Con respecto a otros recursos naturales, los datos tampoco son alentadores. Por ejemplo, el Informe de Calidad de Aire 2011-2015, realizado por el Ideam, reporta que las concentraciones de partículas contenidas en el aire menores a diez micrómetros de varias ciudades exceden los valores permitidos por la ley, lo que hace que la calidad del aire en muchas ocasiones sea dañina a la salud de diversos grupos sociales (Ideam, 2016, p. 7)


    Los datos son concluyentes: el nivel de contaminación aumenta gradualmente, y los ecosistemas, según su capacidad biológica, son limitados para depurar todo el material que se genera. Los resultados de esta dinámica son fenómenos de alto impacto como el calentamiento global, la pérdida del acceso a agua potable, cambios bruscos en las estructuras ecológicas de los territorios, entre otros. Solo en las últimas tres décadas el cambio en el promedio de la temperatura de la superficie global terrestre ha variado en casi un grado (nasa, 2018) (véase figura 1). Según estimaciones del Panel Intergubernamental sobre Cambio Climático, un aumento de 2º C en el promedio de la temperatura global terrestre sería un escenario muy catastrófico para diversas poblaciones a nivel mundial (ipcc, 2014).


    Figura 1. Cambio climático
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    Fuente: nasa’s Goddard Institute for Space Studies (giss). Recuperado de https://climate.nasa.gov/vital-signs/global-temperature/


    Otro de los grandes problemas que enfrenta la sociedad actual es la explotación indiscriminada de recursos naturales. Por ejemplo, en el sector pesquero la captura de especies se hace de manera más intensiva que hace treinta años, lo que no permite la recuperación ecológica de las especies. Otra situación es la de la selva amazónica. Debido a la alta demanda de soya y otros productos agrícolas, muchas de las poblaciones que habitan esta región han decidido quemar grandes áreas de bosque nativo para dar paso a los cultivos que son impulsados por las grandes multinacionales agrícolas (Cedib, 2016).


    Es importante mencionar que la contaminación y la explotación indiscriminada de recursos no son más que el resultado de un círculo vicioso de malas prácticas de administración. En la medida en que las poblaciones tienen prácticas que son enmarcadas por la cultura del descarte (Francisco, 2015), la cantidad de material residual aumentará y, por ende, la cantidad de recursos necesarios para producir nuevos bienes y servicios también aumentará.


    Por tal razón, el punto inicial para lograr mitigar estos problemas socioambientales está en el sistema social, especialmente en la capacidad que tienen las comunidades para tomar decisiones sobre su territorio. La contaminación es el resultado de las decisiones que las personas, comunidades, instituciones y empresas toman en relación con los recursos que usan diariamente. En consecuencia, es urgente que las comunidades reconozcan el problema socioambiental con todas las aristas que incluye, que se reconozcan como agentes participativos en la configuración de territorios sostenibles y, lo más importante, comprender que para generar cambios perdurables en el largo plazo es imprescindible trabajar en procesos educativos en la población infantil y juvenil.


    La población infantil y los ecosistemas: una relación por rescatar


    La mayor cualidad de los niños es su curiosidad respecto a su entorno. Desde los primeros años de vida, es innato el interés que manifiestan por la naturaleza y sus fenómenos. Uno de los mejores ambientes para potencializar habilidades de pensamiento es aquel que se caracteriza por incluir múltiples elementos vivos y naturales. Esta premisa ha cobrado particular interés en los padres del siglo xxi, su interés se centra en buscar espacios de enseñanza-aprendizaje donde la naturaleza sea protagonista. Sin embargo, las oportunidades de encontrar espacios seguros para permitir al infante compartir de manera libre cada día son más escasos.


    Desafortunadamente, en los mayores centros poblados, ciudades, los espacios verdes son limitados, los existentes se caracterizan por estar en pésimas condiciones de calidad ambiental y, en otras oportunidades, son centros de problemas sociales como drogadicción o violencia.


    El problema no se reduce a los espacios verdes disponibles para la población infantil, sino que cobra importancia cuando se analizan con detenimiento los impactos que tienen los problemas socioambientales en la población infantil. De acuerdo con informes de la Organización Mundial de Salud, el impacto es significativo, con gran prevalencia en los índices de desarrollo humano de las poblaciones. El informe menciona:


    […] más de una cuarta parte de las defunciones de niños menores de cinco años son consecuencia de la contaminación ambiental. Cada año, las condiciones insalubres del entorno, tales como la contaminación del aire en espacios cerrados y en el exterior, la exposición al humo de tabaco ajeno, la insalubridad del agua, la falta de saneamiento y la higiene inadecuada, causan la muerte de 1,7 millones de niños menores de cinco años. (Naciones Unidas, 2017, párrafo 1)


    La cifra es preocupante, si se considera que en la Tierra, según estimaciones de Unicef, existen 2200 millones de niños, de los cuales 1000 millones se encuentran en estado de pobreza o vulnerabilidad (Unicef, 2004). Un gran porcentaje de las muertes registradas en población infantil se da en poblaciones con alta vulnerabilidad, que viven en condiciones sin acceso a recursos básicos. Prúss-Ustún, Wolf, Corvalan, Bos y Neira (2016) mencionan que de los 5,9 millones de muertes de niños que se reportan cada año, el 26 % es atribuible a precarias condiciones ambientales.


    El Atlas on Children’s Health and the Environment, elaborado por la Organización Mundial de la Salud, reporta:


    […] cada año 2,7 millones de bebés mueren en su primer mes de vida y otros 2,6 millones nacen muertos (Unicef, oms, Banco Mundial, División de Población de onu-desa, 2015; Blencowe et al., 2016).


    Adicionalmente, menciona que exposiciones ocupacionales a algunos químicos, así como a ambientes con aire contaminado, aumentan los riesgos de nacimiento prematuro (Ferguson et al., 2013). Cada vez hay más pruebas de que la exposición temprana a los peligros ambientales puede conducir a enfermedades no transmisibles en la edad adulta (Barouki et al., 2012). Por ejemplo, la exposición al arsénico, especialmente durante las ventanas críticas de vulnerabilidad y desarrollo en los primeros años de vida, puede convertirse en cáncer o enfermedad respiratoria hasta la edad adulta (Smith et al., 2012; World Health Organization, 2017, pp. 22-23).


    El informe hace énfasis en nueve factores que producen muertes infantiles antes de los cinco años (véase figura 2), de los cuales seis tienen una fuerte relación con las condiciones ambientales. La neumonía está estrechamente relacionada con la calidad de aire. La malaria y la diarrea se relacionan de manera directa con la calidad de los cuerpos de agua.


    Tanto las muertes por problemas congénitos como aquellas por nacimiento prematuro tienen un vínculo bastante marcado con las condiciones en las cuales la madre desarrolla su embarazo. Mujeres embarazadas alrededor del mundo, tanto en la zona rural como en la urbana, durante el periodo de gestación están expuestas a un sinnúmero de contaminantes que afectan la vida del bebé y su posterior desarrollo. La calidad de aire, los químicos que se utilizan para explotación minera, la calidad del agua, el tipo y la calidad de alimentación que consumen son factores que definen el estado de bienestar del niño y, por supuesto, del futuro adulto.


    Otro fenómeno que se menciona poco son los riesgos que representan las condiciones ambientales en la vida infantil. Frente a un fenómeno natural que eventualmente se convierte en desastre socionatural, las principales víctimas son los más pequeños. Como se mencionó, mil millones de niños viven en condiciones de pobreza. Con frecuencia, los territorios que ocupan personas con algún tipo de vulnerabilidad socioeconómica son zonas con alta vulnerabilidad a fenómenos drásticos como tormentas, inundaciones y largas temporadas de sequía, entre otros. En eventos extremos, los niños son los más afectados. Los más pequeños no tienen la capacidad de resguardarse, en tanto que los mayores no han desarrollado adecuadamente competencias de gestión de riesgo, muy necesarias para enfrentar este tipo de situaciones.


    Figura 2. Causa de muerte en niños menores de cinco años, 2015
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    Fuente: Atlas on children’s health and the environment, p. 22.


    Recuperado de http://www.who.int/ceh/publications/inheriting-a-sustainable-world/en/


    Se han presentado los principales problemas socioambientales que afectan el bienestar de las comunidades y su incidencia en la población infantil. Se ha indagado en fenómenos sociales, culturales y económicos que permiten la prevalencia de estos problemas en los territorios. Adicionalmente, la discusión se centró específicamente en la comprensión de los datos técnicos que reflejan la situación de la niñez a escala global por causa de los problemas socioambientales. Sin embargo, se identifican otras secuelas que poco se exploran y que realmente no son tan visibles en las dinámicas de desarrollo de los territorios. Una de ellas es la percepción que está adquiriendo el niño frente a su entorno natural. El divorcio entre la vida de las personas y los ecosistemas cada día es más evidente, el desconocimiento de los fenómenos y los elementos que hacen presencia en los territorios es causa de grandes desastres socionaturales.


    El niño y su desconexión con los fenómenos naturales


    Desde los primeros años de vida, el niño entra en permanente contacto con elementos artificiales. En su ambiente, de manera general, prevalecen el plástico y otros materiales que no le facilitan desarrollar su inteligencia natural. Sandoval, Lauretti, González y González (2013) mencionan que las personas que están en contacto con la naturaleza aprenden de ella, de tal manera que van educando su inteligencia natural y, por ende, comprenden la necesidad de protegerla y respetarla. Seguramente, resultará en una relación equilibrada y armónica que evite su deterioro o destrucción.


    Wilches (2006) menciona que un factor importante para la configuración de la cultura ambiental es el reconocimiento de los ecosistemas y sus fenómenos. Las personas aprenden a cuidar y proteger su ambiente en la medida que conozcan y comprendan las dinámicas naturales que las rodean. Desafortunadamente, las nuevas generaciones de niños, en particular aquellos que nacen en los grandes centros urbanos, tienen poca oportunidad de explorar la naturaleza.


    Es posible identificar niños y jóvenes con gran desconocimiento del origen de alimentos como la leche, algunas frutas o verduras. Otros tienen ideas erróneas sobre algunos animales y fenómenos naturales. Muchos padres de familia evitan que los niños jueguen y compartan en espacios naturales por temor a adquirir enfermedades o por evitar que ensucien la ropa. Algunos profesores reportan que han escuchado a niños mencionar que la leche proviene del supermercado o de la nevera, que su producción es en una fábrica, o que las frutas no vienen de la Tierra, sino que se fabrican en alguna parte del mundo. Muchos jóvenes cumplen su mayoría de edad sin haber realizado una caminata ecológica.


    La cultura y el conocimiento ambiental se empiezan a configurar desde los primeros años de vida. Gardner (2011) sostiene que en el parvulario la enseñanza debe tener muy en cuenta el principio de la oportunidad. Es en esos años que los niños pueden descubrir algo acerca de sus propios intereses y habilidades peculiares. Por ende, si al niño se le expone a experiencias marcadas por ambientes artificiales, donde el elemento natural es accidental, seguramente no desarrollará curiosidad ni interés por conocer. Al contrario, se corre el riesgo de que desarrolle aversión. El resultado de tal dinámica es la despreocupación total por la naturaleza, y su competencia de responsabilidad será limitada, en cuanto desconoce el significado de los elementos naturales en su vida y bienestar.


    Gardner (2000) defiende la idea de la interacción permanente para la comprensión de tópicos y conceptos. Hoy se considera fundamental que las personas reconozcan la importancia de los ecosistemas y su cuidado. Se espera que en alguna medida desarrollen competencias para que sean agentes activos en la protección y cuidado de los territorios.


    El niño, por su capacidad de exploración y la curiosidad que lo acompaña, ve en el ambiente natural una oportunidad única de compartir y aprender. Es necesario que padres y profesores omitan algunas creencias y no nieguen la oportunidad que representa la naturaleza para los niños. Para evitar riesgos de alguna herida o enfermedad, es necesario que el ambiente natural esté conservado. La seguridad de un ecosistema depende exclusivamente de la comunidad, de su responsabilidad con relación al cuidado y mantenimiento de sus espacios naturales. En la medida en que la comunidad sea consciente de la importancia de los ecosistemas, no solo como proveedores de bienes y servicios, sino también como escenarios de formación y fortalecimiento de estructuras sociales, el desarrollo sustentable de un territorio es posible.


    El análisis muestra, efectivamente, que los problemas ambientales tienen gran incidencia en el desarrollo infantil, y, en efecto, se ve arriesgado el bienestar de la población en el largo plazo. La esperanza es que los niños de hoy crezcan en escenarios seguros para que desarrollen suficientes competencias y habilidades que les permitan ser agentes positivos en el desarrollo social. En contraposición, cuando la niñez no se desarrolla en escenarios adecuados, la persona seguramente tendrá dificultades para desarrollar sus potencialidades y por ende su aporte a la estructura social podría ser menor.
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    Introducción


    La infancia es un periodo donde el juego, la creatividad, la imaginación, la curiosidad y la acción son protagonistas. La preocupación por la realidad no existe, la realidad simplemente está y se debe explorar; entonces, preocuparse no está en la agenda infantil. Es más importante ocuparse, actuar, hacer, experimentar y explorar todos los recursos que el medio brinda. Para el niño, el mundo es un lugar, un escenario y una herramienta que permite que los sueños se hagan realidad. Simplemente, no hay limitaciones, solo retos por superar a través del juego y la diversión.


    La realidad y la imaginación en la infancia son un prisma que se puede comprender desde diversas ópticas. Basta con emprender una conversación con un niño para darse cuenta de la amplia percepción que tiene de su entorno, su familia y su comunidad. Diversos autores concuerdan en que comprender el pensamiento infantil es un reto que la sociedad aborda recientemente, pues apenas hasta la época moderna la humanidad reconoció la infancia como periodo de desarrollo transcendente para el ser humano (Aries, 1986).


    La sociedad a través de la historia ha identificado la niñez de diversas formas. En la edad medieval la noción de infancia no existía, la distinción entre niños y adultos era mínima, el niño se consideraba como adulto en miniatura, se esperaba que los niños actuaran como adultos y no fueran dependientes por largo tiempo de sus padres (Morrison, 2005). Durante varios siglos, los niños eran obligados a trabajar, eran sometidos a condiciones infrahumanas y sufrían considerablemente pobreza y enfermedades de la época. Hasta el Siglo de las Luces, con los escritos de Rousseau, los sentimientos hacia el niño se modificaron, de alguna manera existe un reconocimiento de esta etapa de la vida y se mira con cierta ternura (Aries, 1986).


    En el siglo xix y principios del xx se consolida una dualidad entre un sentimiento creciente de afectividad hacia los niños (especialmente en las clases aristocráticas) y un sentimiento de educación con rigidez y azote. Los centros de investigación y diversas instituciones sociales y gubernamentales se interesan por comprender la realidad del niño, sus dinámicas de aprendizaje, los escenarios de desarrollo y su vinculación con la sociedad. Las iniciativas políticas que buscan la protección del niño y su proceso de formación son recurrentes y se fortalece la noción de que el desarrollo de la sociedad está directamente vinculado con el bienestar de la niñez.


    Con la Declaración de los Derechos de los Niños en 1959 y la posterior publicación de la Convención sobre los Derechos del Niño en 1989, los niños y las niñas dejan de configurarse como objetos de protección para convertirse en sujetos de protección, es decir, Estados, familias y adultos en general son responsables de esta población que requiere atención especial. En consecuencia, en diferentes países se registran múltiples iniciativas para garantizar el bienestar de los niños.


    En Latinoamérica, las últimas dos décadas han sido importantes para la configuración de escenarios y ámbitos seguros para el desarrollo de la niñez. En ningún otro momento histórico como el actual, la niñez ha logrado tanto reconocimiento social. Hoy los niños se identifican como verdaderos actores en el desarrollo de las comunidades, se considera que generarán aportes y cambios en pro del bienestar y desarrollo de la sociedad. El interés por comprender e influir de manera positiva en las realidades de los niños no solo es político y social. El mundo científico ha abierto nuevas perspectivas de exploración, cada día se identifican con mayor claridad elementos y factores que son significativos para el bienestar y el desarrollo del niño.


    A comienzos del siglo xxi la discusión deja de centrarse en el niño y sus dinámicas personales, para interesarse más por los contextos de desarrollo. En consecuencia, ciencias y disciplinas de diversa índole abren nuevas líneas de investigación que se vinculan con la primera infancia. Una dimensión temática que está cobrando relevancia en los círculos académicos y educativos es el impacto que tienen los problemas ambientales en el niño y su bienestar, como también los procesos que se deben desarrollar desde la primera infancia para garantizar la sostenibilidad ecológica de los territorios.


    Diversos autores coinciden en que la mayor presencia de problemas socioambientales se vincula directamente con el mal comportamiento de los individuos; por ello, se reconoce que una gran estrategia para garantizar la buena armonía entre las comunidades y los ecosistemas es forjar desde las primeras edades comportamientos en pro de la protección, el cuidado y la conservación de los ecosistemas.


    La educación ambiental en la primera infancia es un campo poco explorado. El interés de los educadores ambientales se centró por varias décadas en la dimensión política y epistemológica de la educación, las prácticas se enfocaron en primaria, bachillerato y media vocacional. Hopkins (citado en Pramling, Samuelsson y Kaga, 2008), indica que fue en el 2008 cuando se realizó el primer taller internacional sobre educación para un desarrollo sustentable con referencia específica a niños en la primera infancia.


    A partir de ese momento, la Unesco promociona una serie de publicaciones que recopilan diferentes experiencias que se desarrollan en diversos puntos del globo terráqueo. Es importante mencionar que estas iniciativas han generado discusión alrededor de preguntas como:


    
      	¿Qué se entiende por educación ambiental en la primera infancia?


      	¿Cuáles son las características de un proceso de educación ambiental en la primera infancia eficiente y pertinente con los territorios?


      	¿Cuáles son los recursos pedagógicos que se consideran pertinentes para un proceso de educación ambiental en la primera infancia?


      	¿Cuáles son los criterios que se deben tener en cuenta para seleccionar las temáticas que se desarrollarán en un proceso de educación ambiental en la primera infancia?


      	¿Cuáles son las competencias y las habilidades que se deben desarrollar en los niños desde la educación ambiental?


      	¿Cuál es la participación de los niños en los procesos de conservación, protección y cuidado de los ecosistemas?


      	¿Cuál es el rol del profesor en un proceso de educación ambiental en la primera infancia?


      	¿Cuáles son los escenarios óptimos para un proceso de educación ambiental en la primera infancia?

    


    Con el análisis de estos interrogantes se establecerá un marco teórico y metodológico que oriente a los educadores y a los demás profesionales que se vinculan con el trabajo educativo en la primera infancia a diseñar y desarrollar recursos, escenarios, herramientas y metodologías pedagógicas que redunden en experiencias pedagógicas significativas para la infancia, con el objetivo de fortalecer desde las primeras edades competencias y habilidades que contribuyan al cuidado, la conservación, la protección y el aprovechamiento óptimo de los ecosistemas.


    El desarrollo de procesos educativos que permitan configurar cultura ambiental en las comunidades desde los primeros años de vida exige claridad en tres ejes temáticos: educación en la primera infancia, educación ambiental y, el resultado de la interacción de estas dos áreas, educación ambiental en la primera infancia, un área con ejes pedagógicos y didácticos propios.


    El primer eje se vincula directamente con la población objetivo de la estrategia, la primera infancia y sus procesos educativos. El proceso educativo ambiental se fundamenta desde los pilares de la educación infantil. Es importante reconocer aquellos procesos, recursos y procesos de intervención socioeducativa en la primera infancia que facilitan la inserción de los pilares de la educación ambiental. El reto en este eje es abordar nuevas perspectivas de los procesos educativos que regularmente realizan para otorgarles sentido ambiental.


    El segundo eje es la educación ambiental, disciplina que surge como respuesta a la crisis ecológica y encuentra cimiento teórico en la ecología humana. Por tanto, para comprender el mundo de la educación ambiental es necesario entender que la ecología humana es una ciencia “nueva”, interdisciplinar, que centra su campo de estudio en la comprensión de las relaciones que los hombres, sus sistemas culturales y sociales mantienen con los ambientes biofísicos naturales, construidos o artificiales (Cardenas Tamara, 2010), es decir, la ecología humana se convierte en una herramienta pertinente para la configuración sostenible del territorio a partir del trabajo con las comunidades.
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